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tendimiento. El arte, tomado en absoluto,
es una necesidad del progreso, es uno de
los elementos ausiliar es de la civilizacion,
es el idioma universal de la humanidad I es
Cuando la vida material de un pueblo
la union eterna del espíritu con la sensibili-
está en relation directa con el desarrollo de
dad. Estudiar los pueblos á la luz del arte,
la inteligencia, es porque los pt ogresos de
es estudiar el desarrollo de su perfecciona-
la civilizacion surten saludable efecto en
miento recíproco y simultáneo. Por eso es
las costumbres y en las ínst.tucioues. Las
ya indisputable la gran influencia que ha
trasformaciones sociales, evidentes pruebas ejercido
en tedas épocas sobre las costum-
del progreso, son bijas de las necesidades bres; por
eso los sabios v los legisladores
materiales, afectas cl las demás necesidades
le han estudiado al través de sus bellas ma-
de la vida del espíritu. Siendo ya este débil
nifestacioues.
por naturaleza , si no existiera algo que ali- Sin estendernos en mas consideraclcnes
I
mentara y sostuviera su vigor, que diera
sobre ('I arte (lue las lijerísimas que �Iejamos
alas á la inteligencia I caeria en un marasmo apuntadas, pasaremos á tratar de uno en
fatal por sus consecueucias , que afectarían particular, no en su esencia, sino en sus
I
directamente el progreso intelectual. Pero
mauiíestaciones.
afortunadamente el arte, que es la facultad La declamacion, arte de tiempo ó de
do realizar sensihlemeute una idca , viene oido , dió vida al teatro , que para los anti-
.en ausilio de las necesidades dpi espíritu en guos Ha únicamente una estereotipia de las
su íntima relación con la materia. costumbres que debían propagar ó de los
El arte, que eo su vasto campo ùe es- vicios que convenía ridiculizar. En vano se
plotacion no se circunscribe jamás á un gé- intentará rebajar la importancia del teatro,
nero detertninado , elevando sus manifesta- ni negar su influencia en las costumbres de
ciones basta lo ideal, revela al hombr e las los pueblos. Los criticos sistemáticos y 105
sublimes concepciones del genio, las cons- ñlósoíos declamadores que predican una
tantes luchas de la naturaleza y los ignotos moral que no sienten, no se han atrevido,
� y profundos
misterios del corazcn y del en- en su afan de condenarlo todo, á hablar �
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contra el teatro , que tan principal parte lograrlo , existian tambien mil impedimen-
.
tuvo en las civilizaciones antiguas. Grecia tos que la desvirtuaban. El teatro, semilla
no seria un pueblo que figuró en primera de la cultura intelectual, hizo brotar he-línea en los fastos de las civilizaciones anti- róicas virtudes en el fecundo pueblo deguas, si el ilustre soldado de Marathon, si' Roma. Si no se debió á él la estirpacion deEsquilo no hubiese echado los cimientos los vicios que minaban el poderío de losdel teatro griego. Las pasiones dominan á romanos, detuvo bastante la carcoma quetodas las clases de la sociedad, y nada mas le destruía.
propio que el teatro para anatematizarlas Recorriendo rápidamente la escala del
con ejemplos vivos por medio del arte. La tiempo, nos detendremos por un momentovirtud se ha hecho para todos; ningun esti- en la época clásica del teatro. Francia, Ita-mulo hay mejor que esos cuadros en los lia é Inglaterra se han disputado mucho
que se nos presentan de relieve la honra- tiempo la gloria de haber reportado gran-dez, la generosidad, la constancla, el valor, des bienes á la sociedad con las máx imas yel fuego sagrado del amor patrio y todas las saludables doctrinas que sus grandes auto-demás virtudes públicas ó privadas, que se- res han espuesto en el teatro. Shakspeare,parando al hombre de la senda del mal, satísíaciendo las necesidades inherentes de
por la que le empujan sus pasiones, le con- la época en que vivió, legó á la historia unvierte en un héroe, ó cuando menos en un nombre que nadie ni nada borrará, y á laciudadano provechoso el su familia y á su literatura dramática bellos modelos que es-pais. tudiar. Corneille, Racine y Moliere, cada
Al sacudir Grecia las tenebrosas nieblas uno considerarlo distintamente, hicieron un
de sus antiguas tradiciones, dió un gran hábil cotejo tie las costumbres antiguas y
paso hácia la civilizacion. Los pueblos que modernas. Alfieri, con el fin de sublimar
siguieron sn ejemplo, sintieron muy pron to el tealro , recurre á la tragedia, que obralos saludables efectos de un estado de pro- prodigiosamente en el pueblo, inspirándole
greso social que no imaginaban realizable. horror al crimen y amor á la virtud.
Los nombres de Aristóteles y Sófocles, I'e- Si en este lijero bosquejo que hemos
generadores de la Grecia en sentido mora}, trazado acerca de la influencia del teatro en
han llegado hasta nuestra edad rodeados las costumbres 1 no hemos recurrido á ma-
por la aureola del genio, aclamados por los yeres pruebas, es porque comprendemos I
políticos como los inspiradores de las vir- que son innecesarias, pues la generacion
ludes cívicas que tanto enoobleotcron al actual demasiado se penetra de que la edu-
pueblo griego , Las sectas filosóficas mata- cacion de los pueblos' es solo realizable
ron en Grecia al teatro, que habia sido el cuando un conjunto de circunstancias con-
principal agente que contribuyó al engran- curren á ello. El influjo que ejerce el teatro
decimicnto é ilustracion del pueblo. Los en la educacion es patente, y de ningúnúltimos rayes de luz que arrojaba la civili- modo mas clare ni mas grato se pueden in-
zacion griega, alumbraron la cumbre del culear los principios admitidos en la moral
Capitolio, que presidia las marchas triunfa- social de nuestro siglo.
les de sus guerreros y los circos de sus Tal vez otro dia nos ocupemos en exa-gladiadores. El establecimiento del teatro minal' tan importante asunto. Hoy termina-en Roma humanizó las costumbres de los remos este artículo echando una rápidapatricios. Ya nadie pensaba en acudir á los ojeada á nuestro teatro agonizan,le.circos á presenciar espectáculos repugnan- Que el teatro español esta en plenotes á la naturaleza y que la ci vilizacion r�- período de decadencia , es cosa que á nadiechazaba. Plaute y Terencio eran los nom- se oculta, y que aun los amantes de la lile-bres que estaban á la órden del dia cuando ratura dramática que hasta ahora ban con-la cultura intelectual de Roma llegó á su servado alguna esperanza, lo confiesan con
mayor grado de perfecciono No hay que dolor. Si tan deplorable estado es efecto dedecir si las costumbres habian llegado tam- haberse agotado el númen de nuestros au-bien al mismo grado. Eso en Roma no se tores, ó de haberse estragado el gusto del
!I! consiguió nunca, pues
si habia causa para público, es la eterna disputa de los que
*.�----------------------------------------- ��
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esgrimen el látigo de la crítica. Quizá las
dos causas unidas se opongan con toda su
fuerza á que renazca nuestro teatro, á que
cobre nueva vida el arte. Si es así, no hay
que desesperar aun. 'El genio nunca muere,
decía el inmortal Lope, y. esto que respecto
á él es una verdad, puede sedo tambien en
las escasas glorias que nos quedan. Eltea-
11'0 español es cierto que se halla atacado
de una grave dolencia, pero la�bien lo e�
que todavía hoy puede regenerársele , SI
queremos prescindir de la costumbre de
imitacion que se ha desarrollado entre los
autores en estos últimos años. Ninguna li­
teratura que se pretenda aclimatar en otro
pais que no sea el suyo, puede Lener larga
vicia. La espet iencia nos lo ha probado
demasiado. Ciñanse los autores á nuestro
pais; hagan obras que sean puramente es­
pañolas, y de ese modo lo probable puede
ser posible; el teatro no morirá, y el pueblo
tendrá una escuela mas en donde aprender
lecciones que sean provechosas á sus inte­
reses murales.
Mas jay! que un hora
allá en la altura,
en donde mora
el alma pura,
hab16 la fama,
niña de tí;
y voz bendita
bajar parece;
«el mundo, grita,
no te merece,
SALVADOR MARJA DE FÁBREG VES.
Á LA UlttA COUSTAUZA OUELLER!
DESPUES DE MUERTA.
Naciste pura,
naciste hermosa,
y en tí natura
nos dió ostentosa
de su riqueza
muestra feliz;
y orgullo santo
tuvo tu madre,
y fuiste encanto
de amante padre
que alz6 arrogante
fiera cerviz.
en ángel vuela,
.
niña, hasta aquí.»
¡Dichosa tú, que naciste
de pureza entre las galas,
y el mundo hallando harto triste
ángel al cielo volviste
sin manchar tus blancas alas!
Dichosa tú, que ignorante
del placer y del dolor,
saliste de 'aquí triunfante,
con la mirada radiante
fija en un mundo mejor.
y aun tu suerte llorarán,
y tu ID adre en loco anhelo
te llamará con afano
Déjala , madre, en el cielo,
donde los buenos están.
, No quieras que aquí en la tierra,
ya llorosa, ya abatida, '
de penas mil combatida,
pase con su calma en guerra,
entre borrascas la vida.
jVé que hay horas de amargura
en que el alma se desprende
de todo bien y ventura,
y de ellas no se defiende
ni aun el alma mas pura!
¡Vé que la dicha se paga
cara en el roundo traidor,
y que la ilusion mejor,
nacida apenas, la apaga
el huracán del dolor!
Déjala, pnes, donde moran
las perfectas almas puras;
allí sus ojos no lloran,
los que allí viven, ignoran
lo que son las desventuras.
Iy si acaso de llorarla
.
sientes, pobre madre, antojos,
alza el alma á contemplarla,
y el deseo de envi�iarla
irá secando tus ojos I
Si lo procurais con celo
tú y su padre, sentireis
grato, infalible consuelo,
y «I bien estás, le direis;
los ángeles para el oielo!»
JOAQUIN!. BALl\IASEOA.
-------- ----------------------- ---
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DOCETOS!!
Existe en la coronada villa un tipo que
verdaderamente es cômico : me refie�'o al
vividor.
.
El que hubiere permanecido algún
tiempo en la capital de la España, de segu­
ro ocasión habra tenido de conecerle.
VOY'á procurar describirle; intento re ..
t�atarle. Desde este momento separo al vi­
vidor de chaqueta del que vistelevita : aun
cuando el primero represente las co�tum­
bres y usos del pueblo, en gracia á que el
último estereotipa algo de lo que pasa en
la buena. soci�dad: dejemos al uno que,
aunque mgemoso , no pasa de vulgar en
comparacion con el otro.
Si por acaso veis, caros lectores un
sujeto d� finísimo porte, de atildado iraje
y reluciente bola, y le encontráis siempre
en Fornos , con algun amigo se entiende, ó
en la Castellana. cabalgando en un buen
alazan , entre paréntesis prestado; si ade­
más procurais investigar las rentas que po-
.
see, los titules de q ue es dueño, los sueldos
q,ue disfruta � y no a \'�riguais nada, decid
SIn perder Iiempo : Ecce homo: hé aquí
nuestro hombre.
Merced al rostro satisfecho á su boca
dibujando constantemente una' sonrisa d�
desden. y á su cal.eza erguida, consigue in ...
troducirse por todas partes, pero general­
mente donde no le llaman.
Si por casualidad le trataseis hallariais
amenidad en su conversacion , a'fabilidad y
dulzura en el trato y unas maneras esce­
lentes : se amoldaá ,todos los gusto's, eon
tal que espere recibir algún beneflcio . de
lo contrario es petulante, irascible y poco
comedido.
Cuando departe con UD hombre de bien
• de esos que se dice están montados á 1;
antigua , se desata en invectivas contra la
corrupcion , en apôslrofes acerca de la va­
gancia: représenta tan perfectamente el pa­
pel. que así cautiva un nuevo amigo, el
cual no tiene inconveniente en ofrecerle
casa, y m,uy frecuentemente mesa, que se
apresura a aceptar.
Sucede )0 contrario: ahora el interlocu­
� t�r de nuestro protagonista es ün jóven,
. -------------- ---- -
EL VIVJL)OR.
, I
atolondrado, calavera, que en disipaciones
consume un capital, ganado por un padre
próvido y ahorrador: aquí nuestro héroe·
discurre de otra manera; su espresiou es
mas viva y .animada , coloca sus manes en
las sisas del chaleco ó juguetea con el bas·
ton; su rostro jovial y espansivo atrae.
Narra al inesperto jóven calaveradas in­
geniosas que le fascinan, y éste alucinado
tiéndele una mano, q lie él choca con frui­
cion, diciendo entre dientes:
¡Hé aquí un negocio! ¡Valiente filon!
A cuantos halla al:!,paso los cautiva, ase­
gurando una esplotacion mas ó menos pro­
ductiva, de mayor ó menor duracion , pero
al fi n sujeta a un término fatal.
Veamos al vividor eo su casa: un dia
llega satisf.echo, �n u,na palabra, alegre,
otro, mustio y cabizbajo , y la escena cám­
bia.
Si el mueblista reclama por vez prime­
ra el alquiler del menaje de casa con son­
risa ca pciosa le desa l'ma, a tra vé�dole á su
campo: cuenta con dolorido acento la cor­
tedad de las cosecbas, pinta con los colores
mas lúgubres los malos años, y se manifies­
ta, en (in, como una providencia para sus
imaginaries colonos.
-Buen amigo, dispénseme, le dice; á la
mayo� brevedad me pasaré por su casa;
descuide , en pagando mis colonos .... (y
miente como un bellaco.)
-En V. confio.
-Pierda cuidado, pues no gusto ver á los
artistas reclamando deudas.
. Nuestro alquilador de muebles despide-
se satisfecho, y no bien sale de la casa, ya
el f�rnulo (bien educado por regla general)
recibe la consabida consigna.
-NJ está en casa el señor: no puede re­
cibir: vuélvase mañana.
y de esta manera muelen y majan los
huesos al desgraciado mortal á quien cûpo
la mala suerte de topar con lai sátrapa.
Agrú panse en revuelto turbion el sas­
tre, el fondista , el almacenista de géneros
ultramarinos, la modista, si es casado, (que
rara vez lo es) el zapatero y otros mil in ..
dustriales, á quienes siempre por el venta­
nillo responde la cenocida voz del domésti­
co con la sacramental frase.
i No está en casa! Cuando vuelva se le
recordará •
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Una vez conocido emigran il otro centro
populoso, donde no le atisbe el ánima mal
'trecha y empedernida de los acreedores.
Sin embargo, si bien á estos personajes
puede aplicárseles el conocido proverbio
de que una golondrina 110 hace verano, su­
cede tambíen , y algo frecuentemente, lo
contrario.
Pasan dias y mas dias, hasta un momen­
lo en que el sufrimiento de las víctimas del
vividor llega á su lin. Entonces comienza
la estrella, que antes le alumbraba, á eclip­
sarse; pero no es sin háber gastado, triun­
'fado y derrochado por de contado lo ageno,
y con estudiadas costumbres y falsas apa­
riencias vivido á costa del prógimo.
Llegado este fin, lógico término de
principio tan falaz, legítima consecuencia
de unas premisas tan falsas, llega, repito,
ú un nublado de palos que le muelen, des­
trozan y laceran las carues , ó la dura alter­
nativa de ser desnudado en público.
Bien dice el pueblo: el gzee de ageno se
viste en la calle le desnudan.
VENTURA GALLEGOS.
Ellucero de la tarde
brilla en la azulada esfera,
y el astro augusto del dia
se oculta tras la alta sierra.
Avanzan las tristes sombras
amigas de los poetas,
ténue murmura el arroyo,
las aves de trinar cesan,
Arrulla la golondrina,
torna al apriesco la oveja,
inclina el sauce la frente
símbolo de la tristeza,
los secretos de las tumbas
comunicando á la tierra,
y en los brazos del reposo
se aduerme naturaleza.
Baja del monte cantando
mi dulce yamada Celia,
pura, tímida, graciosa,
y como la aurora bella.
Sobre su nevada espalda
su negro cabello ondea,
y el céfiro enamorado
su negro cabello besa.
Al pié de un árbol, sus hojas�
��------------- -
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,
La querida de un conde no puede ves-
tir el traje y la papalina de griseta como
la de un ayuda de cámara; por lo que
Camelia usc vestidos de seda, sombreros,
cachemiras , encajes y diamantes; tuvo co­
che y una habitacion lujosamente amue­
blada como la de su antigua ama y pre­
ceptora ; y en una palabra, cambiando
contínuamente de amo como los caballos,
imponiendo sus caprichos como leyes á
la turba de jóvenes disipados que se dis­
putaban su poses ion , á la vuelta de un par
de años lleg6 á ser una muger célebre en
París, de esas que son conocidas con el
nombre defemme enjoué, que han consegui-
do al fin que se las mire sin desprecio, pero
tambien sin lástima. En. eso pararon los pro­
p6sitos de la que en su origen fué una her­
mosa flor, y concluyó por ser el emblema
del desenfreno y del vicio. Así Alejandro
Damas, hijo, ha hecho de ellas patrimonio �
c��
estiende una enredadera,
y allí cuando el sol declina
bajaba yo á hablar con ella.
Coumovida y silenciosa,
triste á mi lado se acerca,
y con el alma oprimida,
cogiendo su mano tersa,
pronto partiré, la dije,
para lejanas riberas.
Bañ6 su faz una lágrima,
que el alma pura conserva,
y por los ojos se escapa
anunciando la tristeza.
Fijé la vista eu el cielo,
y en mi amargura suprema,
su constante amor bendije
al pié de la enredadera.
Por mis pálidas megillas
corrió una lágrima acerba,
y ella la enj ug6 piadosa
con la punta de sus trenzas.
¡.Jamás te olvidaré! dijo;
¡Jamásl repitió la selva,
y hácia su casita blanca
se fué sollozando Celia.
Volvió á gemir el arroyo;
cruzó el ave la arboleda,
y yo quedé suspirando
al pié de la enredadera.
VíCTOR CABALLER.O y VA.LEna.
LA MBGlER Y LAS FLORES.
��------------------------------------------------------------------
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esclusívo de las que, como su Margarita
Gautier, brillan solo en la libre sociedad de
la depravacion y del impudor.
¡Cuán diferente no fué la suerte, de Dalia
que no habia hecho los alardes de Camelia
en seguir la senda de la virtudl Su modes­
tia, su recato y su hermosura, cautivaron
el corazón del hij.o de su amo, joven inge­
niero que acababa de salir de la Escuela Po­
litécnica. Persuadido de que Dalia valía mu­
cho mas de lo que parecía, la hizo su esposa,
y no tuvo que arrepentirse por ello, pues,
tuvo una compañera modelo de todas las 'Vir­
tudes, que procuraba con su buen proceder
matar lo malo de la sociedad, que esta por
desgracia acoge frecuentemente con la mis­
ma facilidad que lo bueno, si se lo presen­
tan bajo la misma forma. Es que verdade­
ramente es esa la misión de la muger, sir­
viendo como áncora de salvación cuando
hija con su candor y pureza de sentimiento;
cuando esposa con su recato, ternura y ab­
negacion, y cuando madre con el ejemplo
de todas las virtudes que deben servir de
norma á SlJS hijos. Mas volvamos á las flores.
La Hada, á quien debían su metam6rfo­
sis, comprendió todo lo que podian dar de
sí, paseando la una triunfante su impudici­
cia, y practicando la otra la virtud en el
seno de la familia; quiso volverlas á su pri­
mitivo sér.
-BaElta, Camelia, le díjo , tu voluntad ha
sido breve tiempo el apoyo de tu eonstancia
en la virtud. Vuelve á ser flor; pero desde
hoy serás la favorita de las mugeres á cuya
e lase has pertenecido.
-En cuanto á tí, ¡oh Dalia J que con me­
nos pretensiones has llegado adonde no han
querido ir las que blasonaban de firme vo­
luntad, continuarás siendo la reina de los
jardines por tu lozanía y hermosura, como
por el brillo de tu virtud lo has sido en la
sociedad en que has vivido, oscurecida, pero
admirada y respetada de los que no fijan su
atencion en el falso esplendor del oropel del
vicio.
VII.
LA MADRESELVA.
La señora de Alvarez era viuda de un
oficial superior, y vivía en una pequeña pero
linda casa de cam po , á las inmediaciones de
Valencia. Desde que perdió á su esposo, re-I tirada de la sociedad que antes había fre­
cuentado mucho, pasaba su vida consagra­
da al cariño de su única hija, á la que
idolatraba, si bien su amor de madre estaba
� dirigido por
la razono
��--- .__ -
Etelvina era una joven que aun no con­
taba cinco lustros, y ya estaba casada con
un hombre tan distinguido por su talento,
como honrado por sus acciones Etelvina se
cas6 mas que por amor, por complacer á su
mamá que deseaba, como todas las buenas
madres, dejar bien colocada á su hija.
,
Las ideas de la hija de la señora de Al­
varez marchaban con el siglo; se habia em­
papado de esas utopias propagadas por filó­
sofos soñadores y estravagantes , que con la
aparente filantropía de perfeccionar la so­
ciedad, consiguen solo acrecentar su dísolu-
cion. Etelvina profesaba las doctrinas de la
emancipacion del bello sexo, de la igualdad
de derechos y otra porcien mas de absurdos
que solo pueden caber en un cerebro enfer­
mo, en una inteligencia dominada por el
vértigo trastornador de las sociedades mo­
dernas. En el terreno de la práctica quería
Etelvina aplicar esas teorías, y se procla­
maba libre é independiente de la autoridad
de su marido, lo cual era el origen de acalo­
radas discusiones entre los esposos, y como
ella no quería reconocer el inapelable fallo
de la razon y de la sana filosofía, acontecía
con frecuencia que para darse á sí misma la
satisfaccion de que se hallaba en todo el
pleno uso de su libertad, abandonaba el do­
micilio conyugal para pasar largas tempo­
radas en el campo en compañía de su
mamá.
.
.
La señora de Alvarez, que tenia muy
buen juicio, y que comprendia yaceptaba
las cosas de la manera racional que las es­
plica todo el mundo, deploraba en su inte­
rior el estravío de su hija, con la que habia
discutido ampliamente, lo que podia ser,
considerado como el principio fundamental
de la infelicidad de la muger que viva en­
tregada á semejantes errores. Todo fué en
vano. Etelvina no había querido confesarse
vencida, ni por la incontestable lógica que
su marido había empleado para refutar sus
erróneas teorías, ni por la sencilla pero con­
vincente argumentacion de su madre.In­
sistia en que la muger puede y debe vivir
sin necesitar el apoyo del hombre, y que le
basta con su educación y con su virtud,
para ser considerada y respetada en la so­
ciedad.
En una bella tarde del mes de Junio, en­
contrábanse la señora de Alvarez y su hija
en nn verde cenador situado á las espaldas
de la alquería que la primera habitaba. La
anciana pasaba el tiempo haciendo calceta,
sentada en una silla rústica � mientras Etel­
vina muellemente recostada en una butaca
mecedora, paseaba sus miradas dístraida por
�
-- -
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grande industria, los elementos que vienen
á constituirla y el lugar que cada uno de
ellos ocupa.
Tal cual la vemos organizada diaria­
mente, se disting-uen perfectamente tres
elementos diversos, que son:
El capital.
El trabajo intelectual.
El trabajo material 6 mano de obra.
Estos tres elementos son la esencia mis­
ma de toda industria humana; tal es así,
que es imposible hasta el dia, concebir la
organizacion de cualquier industria que esté
constituida bajo otras bases ; pero tambien
diremos que esta organizacion no es apre­
ciable por todos, ni siempre á primera vista.
La industria agrícola, por ejemplo, pre­
senta un sinnúmero de casos, en donde el
capital y la mano de obra se confunden en
una misma persona. E n este caso se encuen­
tran todos los pequeños propietarios, que
son n-umerosos, tanto en España como en el
estranjero , porque la propiedad está muy
dividida. La misma industria agrícola no
presenta casi ningun ejemplo en donde el
trabajo intelectual esté separado de los
otros elementos; mas sin embargo de esto la
ciencia siempre señala tres agentes en esta
industria.
El empirismo mas déspota y la rutina
mas ciega son todavía los únicos guias del
trabajo en la industria agricola, en la que el
progreso tan solo avanza con paso lento y
desconfiado.
La grande propiedad tambien ofrece, co­
mo la industria manufacturera , el ejemplo
de los tres elementos separados; mas esto es
bien raro en nuestro pais, en donde, como
hemos dicho arriba, está muy dividida la
propiedad.
La industrla en detall , 6 en pequeño,
destinada á socorrer las necesidades de los
jornaleros, presenta frecuentemente los tres
elementos confundidos en nn mismo indivi­
duo, que es á la vez capitalista é inteligente
obrero; pero ordinariamente se vé, que esta
industria se desarrolla , tomando proporcio­
nes oonsiderables , y entonces 103 tres ele­
mentos tienden á separarse.
En todos los casos es pues incontestable,
que la division indicada de las funciones in­
dustriales, es la esencia, el alma de una
buena organizacion, que tiende cada dia
mas á geueralizarse , y que hoy dia se vé
patentemente en la indust-ria manufaetu­
rera.
Los tres elementos de que venimos ocu­
pándonos, son todos igualmente indispen­
sables en una buena organizacion industrial,
*
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las columnas de nn periódico que en la ma­
no tenia.
-Mira, mamá, dijo, tu vecino el general
S .... ha dado una gran fiesta en su quinta,
sabeque yoestoyaquí contigo, ysio.em­
bargo no me ha convidado á su baile. Este
periódico trae una detallada descripción de
los nombres y trajes de todas las que asistie­
ron ¡ Ouánto siento el no verme contada en
ese número 1
-No lo estrañes , hija mia , contest6la se­
ñora de Alvarez, pero para el general que
no profesa tus ideas, la muger sin el marido
no supone nada, y como el tuyo no está
aquí contigo, habrá creído q úe seria depre­
sivo para él convidarte á tí sola.
(Se continuará.)
SALVADOR MARÍA DE FÁBREGUES.
I.
El trabajo ocupa en Ia vasta industria
humana el primer lugar; sin él sería impo­
sible toda produccion; las riquezas, si las
hubiera de antemano, no podrían conser­
varse, mucho menos aumentarlas, estin­
guiéndose por completo, por el gasto que se
opera diariamente para satisfacer las apre­
miantes necesidades de que se vé rodeada-la
humanidad entera. El trabajo es el que pro­
porciona al hombre los medios de cubrir
sus necesidades y asegurar su subsistenoia;
la civilizacion, la prosperidad y desarrollo
de las naciones, está en razon directa del
desenvolvimiento del mismo; su buena or­
ganizacion es la base principal de toda so-
ciedad. .
Para ver los admirables efectos del tra­
bajo, habría que estudiarle detenidamente
bajo Jas diversas formas que afecta en sus
infinitas manifestaciones; pero esto seria ob­
jeto de una estensa obra, en donde se estre­
llarian
..
nuestras débiles fuerza.s y escasos
conocimientos; por eso creemos mas conve­
niente desgajar una de las ramas del gran­
de árbol del trabajo, y estudiar su estructu­
ra general primero, y disgregando luego
cada una de sus partes � examinarle como
agente principal obrando sobre los demás
elementos que entran en toda produecion,
escogiendo para ello la industria en grande,
conocida generalmente con el nombre de
industria manufacturera:
II.
Antes de entrar de pleno en este exámen,
�� veamos la organizacion que tiene hoy dia la�
��'h- _
I'
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eleccion de carrera. Estudió las ciencias y
conocimientos militares en compañia del
príncipe de Parma Alejandro Farnesio , so­
brino suyo, [óven de su misma edad, tenien­
do ambos por directores á los mas célebres
generales españoles. D. Juan se encontró al
peco tiempo en disposicion de mandar un
ejército, é hizo su ensayo arrollando la in­
surreccion de los moriscos de las Alpujarras,
á cuyo gefe Aben-Humeya derrotó por com­
pleto en 1570 en Jos campos de Munda, an­
tiguo teatro de la victoria de Julio César. Pero
la página mas gloriosa de la vida de D. Juan,
es Lepanto, y de ella vareos á hablar.
El ímpetu dominador de los turcos, que
habían conquistado la isla de Chipre, ama­
gaba hacer otro tanto con todo el litoral del
Mediterráneo, cuyas costas saqueaban con
'frecuencia los piratas berberiscos. Formóse
una liga para combatir el formidable poder
de los mahotnetanos , en la cual entraron Es­
pana, Borna y Venecia, y D. Juan fué nom­
brado generalísimo de ella. Tomó el mando
de la armada coaligada, llevando por segun­
dos á Doria y Colona, generales de las otras
naciones, y por sus tenientes al marqués de
Santa Cruz, al comendador Requesens y á
Alejandro Farnesio. Salió del puer to de Mesi­
na el16 de Setiembre , mandando '208 gale­
ras,6 galeazas y 57 fragatas, é hizo rumbo
hácia el golfo de Lepanto, donde le esperaba
la armada turca, compuesta de mas de cua­
trocientas naves y mandadas por el feroz AIi­
Pachá, Vechali , Hassam , Siroco, Mahomet
y otros, célebres por sus piraterías y cruel­
dades.
Trab6se el combate, hábilmente dirigido
por D. Juan, que tomó parte en él peleando
cuerpo á cuerpo y matando por su propia
mano â AH-P3Cbá, generalísimo de los tur­
cos � y su resultado fué la victoria de la ar­
mada cristiana, que apresó 130 naves, echan­
do á pique otras tantas; mató :25,000 turcos é
hizo 10,000 prisioneros, resca tando '20,000
cautivos. La pérdida de los cristianes consis­
tió en 17 �aleras echadas á pique , 7,000
muertos y '2,000 heridos. entre los que se
contó el inmortal autor del Quiy'oteMiguel de
Cervantes Saavedra, que lo rué en el pecho
y en la mano izquierda, de la que quedó
privado. ,
'Tales son los principales detalles que la
historia registra acerca del glorioso hechode
arrnas que hace trescientos anos llevó á cabo
D. Juan de Austria, cuando contaba sola­
mente treinta y tres de edad.-F.
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y es imposible separar uno, sin que caiga.
por su base toda produccion; sin embargo
hay situaciones respectivas que interesa
precisar.
Hecha, pues, esta síntesis del trabajo,
aunque á la lijera , pasemos desde luego á
hacer el análisis de Jos elementos primordia­
les en toda industria. Los examinaremos tal
como existen al presente, y como los conoce
cada uno, sin que nos remontemos á averi­
guar su origen, ni á entregarnos á un estu­
dio teórico del capital y el trabajo; esto es,
del dominio de la economía política, y aun­
que el exámen que DOS proponemos hacer,
toque muy de cerca lQS límites de la ciencia
económica, no nos separaremos del círculo
que abrazan los hechos actuales, valiéndo­
nos tan solo de la teoría para hacer mas
evidentes nuestras aseveraciones.
(Se continuarâ.)
ANTONIO CIRtGEDA. RUIZ,
RrCUERDOS DE GLORIA.
1..
LA BATALLA DE LlEPAJNTOe
(Dia 7 de Octubre de 1571.)
Notoria injusticia y pobreza de amor pá­
trio seria no conmemorar las gloriosas efe­
mérides que cual timbres de alta prez enalte­
cen nuestra historia.
Por mas que el recuerdo de ellas viva
perenne en la memoria de algunos séres, que
se enorgullecen, sino de nuestro presente de
nuestro pasado, bay otros de tan pobre es­
píritu á quienes es preciso recordárselo, yeso
nos proponemos hacer nosotros de hoy en
adelante, destinando un lugar de nuestra re­
vista á narrar aquellos hechos dignos de per­
petuarse en la memoria y en el corazon de
los buenos españoles
Empezaremos esta série de artículos por
la gran epopeya de que rué héroe el jóven é
invicto D. Juan de Austria, que en Lepanto
domó la osadía de los agarenos. Diremos an­
tes dos palabras sobre el vencedor.
HiJO natural del gran Cárlos I, habido en
amorosas relaciones con una dama de alta
alcurnia, aunque atribuida su maternidad á
BáJ bara Blorn berg, nació en Batisbona el '24:
de Febrero de 1538 Destinado desde su na­
cimiento á seguir la carreta tie la Iglesia por
5U bel mano Felipe Il, debió el consagrarse á
las armas á la ent'rgía de su padre, que se
opuso á que D Juan fuese violentado en la
�
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